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    Sinopsis

  







  


  

    Una novela romántico-erótica en la que el ganador de este juego es quien mejor entiende dónde está su guerra.

  


  

     

  


  

    La primera vez que vi a Casey Hendriks, sólo era un hipotético cliente para mí, un cliente guapo, instruido y guapo… guapo…

  


  

    Perdón, posiblemente leer esa palabra reiteradamente está molestándote, pero créeme, cuando lo ves es lo único que puedes pensar, porque Casey es el hombre más guapo con el que me he encontrado en la vida, y mirarlo anula el resto de sus cualidades y derrite las bragas de cualquier mujer.

  


  

    Pero… volvamos al principio, a cómo nos conocimos.

  


  

    Mi padre me arrojó a los leones porque me negué a ceder a su voluntad, y para que recapacitara me quitó su ayuda económica, dejándome sólo un lugar en el que vivir. Debo ser sincera, me hizo reflexionar. Ahora sé que soy capaz de ganar mi sustento. No me dio un puesto en su empresa, pero conseguiré la independencia que él no espera que logre.

  


  

    Volviendo a Casey, él representa a la mayoría de los ínfimos clientes de mi negocio, y no puedo arruinarlo; si lo hago, tendré que ceder a las exigencias de mi padre o morirme de hambre.

  


  

    Aunque ya sabes lo que se dice… incluso los monos se caen de los árboles.

  







  

    Personal shopper

  


  

    Fabiana Peralta
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    Algo habrá cambiado, tal vez incluso no volverás a tu versión original, pero siempre hay tiempo para reconstruirse y salir fortalecido.

  


  

    FABIANA PERALTA

  







  

     

  


  

    Esta novela está dedicada a todos los románticos que quieren creer en el amor y sólo en el amor, y que se animan a vivirlo de cualquier manera.

  


  

    Los invito a vivir un nuevo viaje, espero que se diviertan y que al final crean un poco más en el amor.
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    Prólogo

  
 

  

    Ser una Clark Russell estaba sobrevalorado; creedme, sé lo que os digo, no había nada asegurado sólo por ser la heredera...

  


  

    Victoria

  


  

    El holding Russell, una compañía multinacional estadounidense con sede en Nueva York, fue fundado allá por 1839, más de siete generaciones atrás. En sus comienzos se trató sólo de una empresa textil, pero ésta fue transformándose a lo largo de la historia y, tras diferentes fusiones y ampliaciones, llegó a ser lo que era en ese momento: un conglomerado de entidades que se diversificaban en servicios públicos, telecomunicaciones e Internet, sector aeroespacial, ferrocarriles, medios de comunicación, restaurantes, artículos deportivos y bienes raíces.

  


  

    Dicho holding era una sociedad accionarial, dirigida entonces por mi padre, Warren Clark Russell, presidente y CEO de The Russell Company.

  


  

    Las valiosas acciones, que cotizaban en la bolsa de Nueva York a elevados precios, y el éxito económico hicieron que la firma se situase en el cuarto lugar en el ranking, sólo por detrás de los gigantes Apple, Google y Microsoft Corporation, y eso era así desde hacía varios años.

  


  

    Ahora quiero hablaros un poco de mí. Empezaré por presentarme: mi nombre es Victoria Clark Russell, y soy la única hija del matrimonio formado por mis padres.

  


  

    Muchos pueden suponer que nacer en una de las familias más adineradas de Estados Unidos es un privilegio, pero, como os he comentado al comienzo, llevar este apellido no es nada fácil..., sobre todo cuando, en el reparto de cualidades, siempre te hicieron saber que te ha tocado el sexo equivocado... Esperad, esperad, no estoy hablando de que reniego de ser mujer, sólo que mi padre hubiera preferido que su primogénito continuara con la línea sucesoria que el linaje de la familia seguía desde siglos atrás, y eso significaba que yo debía ser hombre para sucederlo cuando él se retirara del juego.

  


  

    Debo destacar que ese hecho fue decisivo en el fracaso matrimonial de mis progenitores, pues, aunque mi madre intentó dar a luz a su heredero, nunca lo logró, ya que después de mí quedó encinta varias veces, pero esos embarazos nunca prosperaron y acabaron en abortos espontáneos; incluso llevando a cabo tratamientos de fertilidad, no lo consiguió.

  


  

    Sin embargo, y a pesar de lo mal que siempre se habían llevado, aún continuaban casados, puesto que en la estirpe de la familia, además de en los contratos que firmaron al unirse, un divorcio no estaba permitido, así que eso significaba que tendrían que soportarse hasta que la muerte los separase.

  


  

    Volviendo al tema sucesorio, seguramente estaréis pensando que todo esto es una gran estupidez, puesto que estamos en pleno siglo XXI y, por fortuna, la mujer ha demostrado que incluso puede hacerse cargo de la gobernabilidad de un país; no obstante, no lo es en el mundo corporativo en el que se mueven los negocios que dirige mi padre, incluso os diría que sólo tenéis que fijaros en quiénes son los grandes líderes mundiales y os daréis cuenta de lo que hablo; para ello echadle una ojeada a la lista de Fortune 500 y comprobaréis que no miento.

  


  

    Si bien es cierto que la mujer ha avanzado en muchos ámbitos y ha logrado posicionarse en el mundo actual, y que hoy por hoy hay muchas féminas CEO, también es muy cierto que aún nos quedan muchos otros caminos por recorrer y que la presencia de la mujer en las grandes corporaciones todavía es minoritaria, ya que sólo representa el 6,6% del tablero en el sector de las grandes compañías, hecho que indica claramente que hay una fuerte desigualdad de género en el liderazgo.

  


  

    Y en el tablero de los negocios de mi padre, eso no era muy diferente, pues, aun sabiendo que yo estaba más que preparada para ocupar un puesto de esa índole, ya que me había licenciado con las mejores calificaciones en Economía y Gestión en Keble, uno de los colleges de la Universidad de Oxford, al que asistí durante tres años, él nunca me había tenido en cuenta.

  


  

    Sin embargo, jamás me había dado por vencida, y por ello había continuado preparándome, porque si había algo que deseaba fervientemente era que mi padre se sintiera orgulloso de mí; por eso estaba segura de que en algún momento, al ver lo capacitada que estaba, terminaría aceptando que podía cumplir sus expectativas y no le importaría que fuera mujer; por tal motivo, y porque además soy muy perfeccionista, para que Warren acabara por tenerme en cuenta, tras obtener mi título en Inglaterra me mudé a Francia y logré entrar en el Institut Européen d’Administration des Affaires, el INSEAD, donde obtuve mi MBA o título de posgrado, como lo queráis llamar. Si no tenéis idea de lo que os estoy hablando, os diré que la razón que me llevó a elegir ese sitio en concreto fue que ese centro ocupa el primer puesto en el ranking de las mejores universidades europeas que ofrecen ese tipo de estudios. Mi acceso a esta prestigiosa escuela de negocios y centro de investigación no me resultó nada fácil, ya que por supuesto me negué a valerme de ningún favoritismo en cuanto a utilizar mi apellido para entrar. El caso es que me esforcé al máximo, obtuve una plaza y finalmente me hice con un máster en administración, ejecutivo de finanzas y desarrollo del liderazgo de empresas.

  


  

    No obstante, cuando regresé al país, cinco años atrás, Warren Clark Russell, a pesar de todos mis esfuerzos, continuaba opinando que yo no tenía oportunidad alguna de ocupar un puesto relevante dentro del holding Russell..., y lo peor de todo es que no creía eso porque yo fuera incapaz en mi desempeño, sino porque, inevitablemente, seguía sin tener un apéndice colgando entre las piernas y, en su defecto, poseía una vagina.

  


  

    Así que, un poco derrotada pero no vencida, abracé mi lado perfeccionista una vez más y abrigué en mi pecho esa cualidad para regresar a Francia, donde me esforcé por conseguir un doctorado en gestión de empresas.

  


  

    Yo me preparaba a lo grande para las responsabilidades que tarde o temprano debería asumir, por eso continué realizando diferentes programas de educación ejecutiva.

  







   

  

    

      Capítulo uno

    


  


  

    Victoria

  


  

    Me estaba preparando para salir a cenar con mi compañera de apartamento y mejor amiga, Verónica Gorisek; ella era como una hermana para mí, lo mismo que yo para ella.

  


  

    Nos conocimos en la Universidad de Oxford, mientras estudiábamos la carrera de Economía y Gestión; allí nos volvimos inseparables, y no tardamos en identificarnos la una con la otra al descubrir que ambas abrigábamos la misma visceral sed de triunfo en el ámbito de los negocios, cualidad entre otras que hacía que nos entendiéramos a la perfección.

  


  

    Seguramente estaréis deseando avanzar en la lectura para desentrañar si habíamos conseguido nuestro anhelo, triunfar... Sin embargo, os decepcionaré al instante al descubriros que no, ninguna de las dos lo había logrado todavía como esperábamos hacerlo.

  


  

    Vero trabajaba como asistente del gerente de administración de ventas en una compañía agroalimentaria líder en el mercado del chocolate y, aunque no le iba del todo mal, no era para nada lo que soñamos cuando vinimos a estudiar a Francia. Por mi parte, y a diferencia de ella, yo no trabajaba, pues vivía de la beca Clark Russel; en realidad se trataba del subsidio que mi padre depositaba en mi cuenta corriente cada mes, y que hubiese alcanzado tranquilamente para que viviésemos sin apuros las dos, pero Verónica se negó rotundamente a aceptar dicho beneficio y prefirió ganar su propio sustento. Bah, era una terca, aunque por suerte aceptó compartir el piso que papi compró para mí cuando le expliqué que me vendría a vivir en París.

  


  

    Mi amiga era argentina, nieta de inmigrantes eslovenos, y había sido siempre una estudiante destacada, igual que yo. Desde que nos conocimos, jamás nos volvimos a separar..., bueno, salvo por las horas que ella pasaba en el curro y yo, de compras. Ya sé, seguro que al leer esto pensaréis que soy una floja que vive del dinero de papá... La verdad es que, en cierto modo, eso formaba parte de mi preparación para cuando llegase el día en que tuviera que regresar a Estados Unidos y debiera ocupar mi puesto en la empresa familiar, ya que una alta ejecutiva de The Russell Company no podía carecer de estilo... Ya entendéis a lo que me refiero, había una imagen que salvaguardar, así que recorrer las tiendas parisinas no sólo resultaba una diversión, sino también una inversión de futuro; por tanto, en vez de vivir mi espera en Manhattan, elegí vivirla aquí, junto a Verónica, mi otra mitad.

  


  

    La simple razón por la que elegí ese marco para llevar a cabo mi espera es que conocía demasiado bien a mi padre y sabía que dedicarme a revolotear a su alrededor no haría que se decidiera a concederme la oportunidad que tanto deseaba; por el contrario, ejercer algún tipo de presión sobre ese viejo lobo no aportaba nada bueno a quien así actuaba, aunque éste creyera que tenía una buena estrategia entre manos. Por ello, como sabía de sobra que si me tuviera cerca se empecinaría más en llevarme la contraria, preferí quedarme en París y hacerle creer a Warren que me había doblegado, que simplemente me había resignado a vivir mi vida como una ricachona y que sólo me ocupaba de derrochar mi tiempo dándome la gran vida de la que él me proveía. Lo que mi padre no sabía era que, mientras tanto, estaba estudiando minuciosamente el terreno financiero del holding y examinando cada balance de la corporación, a los que por ser accionista tenía acceso, y, en base a eso, evaluaba y organizaba mi plan de trabajo para el momento en el que debiera presentárselo.

  


  

    Mi teléfono sonó justo cuando terminé de subirme a unas bombas negras de suela roja, y el nombre de mi padre saltó en la pantalla. Me resultó extraño que me llamara dentro de su horario laboral, puesto que su agenda de trabajo siempre era muy apretada y casi nunca tenía un instante libre en todo el día, pero, al parecer, Warren estaba decidido a sorprenderme, y yo, a dejar que lo hiciera.

  


  

    —Hola, papá.

  


  

    —Victoria, ¡qué bien que me atiendas! Tengo cinco minutos antes de mi próxima reunión, así que no hay tiempo que perder. Necesito que vengas de inmediato a Nueva York, y te advierto que no se trata de un viaje corto, no es eso lo que te estoy pidiendo. Por si no he sido del todo claro, déjame explicarte que me estoy refiriendo a que cierres tu casa en París y te lo traigas todo.

  


  

    —Espera... Antes que nada, y aunque tengas mucha prisa, sería todo un detalle que me preguntaras si estoy bien o que, simplemente, me dijeras «Hola, hija; te he extrañado», creo yo... No nos vemos desde Navidad y...

  


  

    —Victoria, no empieces con tonterías; no tengo tiempo y sé que estás bien. ¿Has oído lo que te he dicho? ¿En cuántos días calculas que podrás organizar tu vuelta? Debes decírmelo para que nuestro avión esté disponible para recogerte con todas tus cosas y traerte de regreso a Estados Unidos.

  


  

    —Aguarda un momento, ¿y para qué se supone que debo dejar la vida que tengo aquí y volar a Nueva York para instalarme allí? Estaría bien que me lo explicaras, ¿no te parece?

  


  

    —Me haces falta aquí. Cuando llegues, ya te enterarás de todos los detalles. Me parece que ya ha sido suficiente paseo por tierras francesas, así que va siendo hora de que regreses, la empresa te necesita. Ha llegado el momento de que asumas las responsabilidades que ser una Clark Russell conlleva.

  


  

    Cuando oí esas últimas palabras, un nudo se me atascó en la garganta y el aliento empezó a faltarme. Jamás había imaginado que... así, sin previo aviso, mi padre pronunciaría eso que acababa de soltar, y, aunque era lo que siempre había anhelado, de pronto no me sentía preparada en lo más mínimo... Si bien hacía muchos años que creía que estaba sobradamente capacitada para cuando llegara ese momento, empezaba a sospechar que no era así; por eso la emoción de sentir que finalmente lo había conseguido me hizo sentir mareada. Quería empezar a chillar de la alegría, pero reaccioné al instante y supe que no podía mostrarme ante mi padre como una chiquilla inmadura, así es que me contuve de hacerlo.

  


  

    —Victoria, ¿sigues ahí?

  


  

    —Sí, sí, es sólo que me has cogido por sorpresa; no esperaba que me llamases para esto.

  


  

    —Bueno, mis cinco minutos se han agotado. Envíale un correo electrónico a mi secretaria y arregla con ella todo lo de tu traslado. Presley estará pendiente de cualquier cosa que necesites.

  


  

    —Regresaré con Verónica, por supuesto.

  


  

    —Hazlo con quien quieras... Si tienes un perro, un gato, un loro, tráelo también, no me importa; sólo mueve tu culo y ven a Nueva York. Tengo que colgar, estoy entrando ya a una reunión.

  


  

    —Adiós. Gracias, papi, por esta noticia; me siento la mujer más feliz sobre la faz de la tierra, lo prepararé todo de inmediato.

  


  

    «Joder, creo que no ha llegado a oír ni mi despedida ni mi agradecimiento, pero francamente no me importa. Warren es un poco rígido y detesta la gente blanda, así que tal vez lo mejor ha sido que no me haya prestado atención y haya cortado la comunicación, porque, tras pensarlo un poco, la verdad que ha sonado como una niña y no como la mujer segura y decidida que quiero que él viera en mí.»

  







   

  

    

      Capítulo dos

    


  


  

    Victoria

  


  

    «Hay días en los que el destino te pilla desprevenida porque ni siquiera lo has visto venir, como me ha ocurrido con esta simple llamada telefónica, que sin duda va a cambiar mi vida para siempre. No es que lo que ha ocurrido no sea lo que en el fondo deseaba, pero, a decir verdad, no esperaba que sucediera hoy.»

  


  

    Me sentía eufórica, pero sabía que necesitaba calmarme porque era preciso mostrarme segura y confiada; sin embargo, Warren era el causante de que me sintiera así, desestabilizada, y no podía dejar de preguntarme por qué no podía ser un padre normal y tener una comunicación más común con su hija. No es que no supiera la respuesta, por supuesto que la conocía, y también sabía que eso jamás pasaría, ya que él no era un padre normal, y nunca lo sería; simplemente se trataba de que estaba acostumbrado a ladrar órdenes y no le importa a quién.

  


  

    «Sólo mueve tu culo y ven a Nueva York.»

  


  

    «En fin, eso era lo que querías, ¿no?, que él te pidiera que volvieses.»

  


  

    «Va siendo hora de que regreses, la empresa te necesita.»

  


  

    Las palabras que mi progenitor había empleado unos minutos antes resonaban una y otra vez en mi cerebro y, aunque tal vez no había sido de la forma en la que alguna vez fantaseé que lo haría, estaba sucediendo... y entonces comprendí que Warren tenía razón, necesitaba empezar a mover mi culo cuanto antes.

  


  

    Miré a mi alrededor y fui consciente de que debía empezar a organizarlo todo de inmediato.

  


  

    —Dios, tengo que decidir lo que me llevaré; necesito clasificar mis cosas según lo importante que es para mí conservarlas.

  


  

    Sin embargo, en medio de esa vorágine de pensamientos que estaban a punto de hacerme enloquecer, me di cuenta de que eso podía esperar. Tenía un plan antes de recibir la llamada de mi padre, y era ir a cenar con Vero, así que, aunque mis ideas y reflexiones estaban en cualquier parte, me obligué a terminar de arreglarme y, cuando logré estar lista, salí de mi apartamento en el distrito de Saint Germain des Prés, frente al museo del Louvre pero en la margen izquierda del río Sena, y me preparé para marcharme. Estaba realmente contenta y no veía la hora de contarle a mi mejor amiga las buenas nuevas. A pesar de las prisas, sobre la marcha decidí que Trevor también debía enterarse de lo que acababa de ocurrir, así que, apenas me subí a mi coche, que estaba aparcado frente al edificio donde vivía, en la calle Quai Malaquais, me giré para tirar mi bolso en el asiento y cogí mi móvil dispuesta a enviarle un mensaje a mi amigo... Sorprendiéndome, ese día parecía el día de las sorpresas, cuando levanté la vista lo vi de lejos, saludándome, así que agité una mano y le hice señas para que se acercara. Él era uno de los camareros que trabajaba en el Café des Beaux Arts, ubicado en la esquina de mi edificio, y nos habíamos hecho amigos de tanto que había ido a comprar el cappuccino espumoso con croissants que servían allí. El establecimiento no era de lo más top de París, pues era más bien un sitio pequeño, clásico y acogedor, además de algo bohemio, y en él, aparte de poder desayunar, se comía de maravilla.

  


  

    Por si no lo sabéis, dejadme explicaros que en la capital francesa no hay temporada alta de turistas, pues éstos pululan por la ciudad durante todo el año, así que, aunque era una noche bastante fresca de finales de septiembre, las mesas en el exterior también estaban abarrotadas de gente. Aun así, Trevor se echó una carrera y se acercó hasta mí para atender mi llamada.

  


  

    —Mi turno termina en quince minutos. Pensaba contactar contigo para ver si cenábamos juntos, pero vas vestida de una forma muy elegante, así que supongo que ya tienes planes.

  


  

    —He quedado con Verónica para ir a cenar. Estaba a punto de enviarte un mensaje para que te unieras nosotras, no sabía que te tocaba el turno de tarde.

  


  

    —Lo cambié con un compañero que necesitaba este horario para estudiar.

  


  

    —Tú siempre tan solidario. Bueno, entonces te espero y vienes con nosotras.

  


  

    —Me encantaría, pero ya sabes que mi sueldo no me permite ir a sitios elegantes como al que me imagino que vas esta noche; había pensado en algo tranquilo en vuestro piso, e incluso estaba dispuesto a cocinar para vosotras.

  


  

    —Qué majo eres siempre, Trevor..., pero hoy, más que nunca, se trata de una celebración, así que te estoy invitando formalmente a L’Epicure.

  


  

    —¿Te has vuelto loca? No permitiré que gastes tanta pasta en una cena en mí.

  


  

    Hice rodar los ojos con hastío; invariablemente era el mismo cuento cuando se trataba de dinero. Él sabía perfectamente que eso no suponía un problema para mí, pero, al igual que Verónica, siempre estaba intentando rechazar mis invitaciones, cosa que por supuesto jamás permitía.

  


  

    —No te lo estoy preguntando, sólo te estoy informando de que te espero, porque... como ya te he dicho, es una celebración; tengo algo que contaros.

  


  

    —No tengo la facha adecuada para ir a un restaurante así; ni siquiera tengo chaqueta, y en ese sitio el código de vestimenta de los hombres lo exige.

  


  

    —Pasaremos por tu casa a buscarte una y listo; total, es temprano, así que podemos desviarnos.

  


  

    —Siempre te sales con la tuya, ¿no es cierto?

  


  

    —Me conoces.

  


  

    —Ok, déjame cerrar las mesas que tengo abiertas y ya vuelvo.

  


  

    —Hecho.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Llegamos al hotel Le Bristol. Durante el trayecto, Trevor le había enviado un mensaje a Vero para indicarle que nos encontraríamos allí. Cuando entramos, el maître nos recibió con florituras, tal como hacía con todos los comensales.

  


  

    —Bonne nuit. Una mesa para tres, por favor.

  


  

    —Monsieur, madame, acompáñenme por aquí.

  


  

    Nos acomodaron y Vero no tardó en llegar.

  


  

    —Hola. —Nos saludó con un beso a cada uno mientras se acomodaba en su silla—. ¿Se puede saber el motivo por el que hemos venido a cenar aquí? Porque éste es tu lugar favorito cuando de festejos se trata.

  


  

    —Es grato saber que me conoces tanto. Acabo de pedir champán; cuando nos sirvan las copas, os lo contaré.

  


  

    Mi amiga dirigió los ojos a Trevor.

  


  

    —A mí no me mires, yo tampoco sé nada, y, aunque en vano, también he intentado sonsacarla durante todo el camino, pero no ha querido soltar prenda.

  


  

    —¿Qué te traes entre manos, Russell? Porque esa mirada la conozco muy bien.

  


  

    —Es una excelente noticia para todos. Os aseguro que nuestra vida, la de los tres, está a punto de dar un salto y un giro de ciento ochenta grados.

  


  

    Antes de que pudieran continuar con el interrogatorio, el camarero llegó con el pedido, así que, tan pronto como se apartó, levanté mi copa y anuncié:

  


  

    —Nos vamos a Nueva York.

  


  

    Los dos se quedaron contemplándome sin decir nada, y sin entender del todo lo que estaba pasando.

  


  

    —Hoy he tenido un día tranquilo, y se suponía que iba a acabarlo también así, cenando con mi mejor amiga al salir de la oficina, para hacer algo diferente ya que es viernes, pero creo que te has vuelto loca. Tengo un trabajo, tengo una vida aquí en Francia, y no me iré a probar suerte a Nueva York sólo porque a ti se te ha ocurrido esa descabellada idea.

  


  

    —Warren me ha llamado y me ha dicho que quiere mi culo allí, que la empresa me necesita.

  


  

    —¡Oooh! —exclamó Trevor, dejando la copa sobre la mesa.

  


  

    —Sí, oooh... Por fin, lo que tanto he esperado y anhelado, está sucediendo, y por supuesto que vosotros os venís conmigo.

  


  

    Volví a levantar la copa y aguardé a que ellos hicieran lo mismo.

  


  

    —Por el cambio radical que ocurrirá en nuestras vidas.

  


  

    —Brindo por ti, amiga, por supuesto, pero no entiendo cómo esto cambiará la vida de Trevor y la mía.

  


  

    —Vero, no me he olvidado de lo que te dije una vez: afirmé que tú siempre tendrías un puesto junto a mí en la compañía, y eso está a punto de suceder. Y he decidido que tú —miré a Trevor— nos acompañas. No es justo que, con el talento y los conocimientos informáticos que tienes, estés desperdiciando tu tiempo trabajando aquí como camarero; estoy convencida de que también podré conseguirte un puesto estupendo en el holding.

  


  

    Ambos quisieron hablar, pero los interrumpí.

  


  

    —Ahora, por favor, dejad de buscarle los tres pies al gato y brindad por la próxima presidenta y CEO de The Russell Company.

  







   

  

    

      Capítulo tres

    


  


  

    Casey

  


  

    «¡Por el amor de Dios! Siempre me pone de los nervios regresar a Nueva York.»

  


  

    Aunque sólo se trataba de unos pocos días, los recuerdos de por qué me marché de allí, hacía ya cuatro años, aún me agobiaban más de lo que desearía que lo hicieran. Si bien sabía que volver siempre me destruía por dentro, estaba dispuesto a ponerme una vez más mi máscara y parecer fresco, tranquilo y controlado; sobrepuesto, sobre todo.

  


  

    No obstante, cuando puse un pie fuera del avión, empecé a tener dudas sobre poder mantener ese talante; cada vez me pesaba más volver al país, y ya estaba pensando en buscar la manera de evitarlo el próximo año.

  


  

    Cuando acabé con los trámites pertinentes, me dirigí a la cinta transportadora para recoger mi maleta; no llevaba mucho conmigo, pero, como había comprado obsequios para los mellizos, no me había sido posible traer sólo equipaje de mano y por eso había tenido que facturar la maleta. Listo para salir, levanté la cabeza y sentí una gran alegría al verlo allí, esperándome. Él era de las pocas personas que me contentaba ver cada vez que regresaba. Mi buen amigo Cameron no me había avisado de que iría a recogerme, pero no me extrañaba que lo estuviera haciendo; le dije que llegaba ese día y, como cada vez que pasaba por Nueva York, iba a quedarme en su casa; en esa ocasión, los tres días que tenía previsto que durara mi estancia en Estados Unidos.

  


  

    Ambos nos apresuramos a salir al encuentro del otro y, cuando estuvimos cerca, nos fundimos en un abrazo interminable.

  


  

    —Maldición, ¡te ves estupendo, amigo! Estoy seguro de que, donde quiera que vayas, tienes a tu disposición una brigada de mujeres esperando para ser folladas.

  


  

    Me reí a carcajadas y agité la cabeza; mi amigo nunca tenía filtros.

  


  

    —Joder, mira quién habla... ¿O crees que no leo las crónicas de sociedad gracias a Internet, donde están plasmadas todas tus andanzas de donjuán? Eres un jodido mujeriego que se pasa el tiempo saltando de una fiesta a otra. Algunas cosas nunca cambian —le apreté el hombro—, ¿no es cierto?

  


  

    —Ya sabes, me divierto y no hago daño a nadie con falsas promesas de más de una noche. Quien se enreda conmigo sabe a lo que se atiene; además, trabajo más horas a la semana que mis empleados, y estoy dedicado a mi empresa de lleno..., así que me merezco un desahogo, ¿no te parece?

  


  

    —No he dicho lo contrario. Sólo estoy resaltando que, de una forma y otra, vivimos la vida del mismo modo, sin compromisos.

  


  

    Caminamos hasta el aparcamiento del aeropuerto, metimos mi equipaje en el maletero de su coche y nos dispusimos a salir de allí.

  


  

    —Cuéntame, ya sé que sólo has venido por el cumpleaños de tu madre, pero... ¿aún sigues con la idea de seguir de nómada?

  


  

    —Si te decidieras a probar a vivir así, te darías cuenta de que ésa es la verdadera libertad. La felicidad, amigo, no tiene por qué ir asociada invariablemente al éxito y a la popularidad en lo que haces.

  


  

    —No dudo de tu palabra, Casey, y sabes muy bien que respeto tu elección, pero definitivamente eso no es lo mío. Yo necesito un lugar propio, llegar cada noche a un sitio que realmente sienta como mío.

  


  

    —Yo también tengo un sitio que es mío, mi furgoneta, sólo que siempre está aparcada en un sitio diferente.

  


  

    —Pero ¿no te cansas de vivir de aquí para allá?

  


  

    Me reí a carcajadas.

  


  

    —Cameron, ¿me preguntarás lo mismo cada vez que nos veamos?

  


  

    —Lo siento, no es mi intención fastidiarte, pero ya han pasado cuatro años y todavía no me he acostumbrado a tu partida. La verdad es que me encantaría que, en una de tus visitas, me dijeras que te quedas. Tal vez soy un iluso, pero quiero a mi amigo de regreso. No reconozco al hombre en el que te has convertido, un tipo solitario... sin metas.

  


  

    —En esencia soy el mismo de siempre, pero jamás volveré a ser lo que fui. Ahora esa vida no tiene sentido para mí, y te equivocas: tengo metas. Mis metas son llevar a cabo mis itinerarios de viaje.

  


  

    —Quizá te enfades por lo que te voy a decir, pero, cuando me avisaste de que venías, me puse a pensar en ti... y creo que sólo sigues escapándote. No creo que hayas superado lo que pasó hace cuatro años, y ése es el verdadero motivo por el que no quieres volver.

  


  

    —Prefiero no hablar de eso.

  


  

    —Amigo, tenías una carrera en ascenso, eras un exitoso empresario, ¿por qué dejarlo todo? Nadie vale tal sacrificio.

  


  

    —Es que eso es precisamente lo que no entiendes. Para mí liquidar mi parte de la empresa y vender mi apartamento fue una liberación; hoy estoy aquí y mañana quizá me despertaré en el Tíbet, o en medio de la selva amazónica. No tengo ataduras, soy el dueño de lo que hago, de mis tiempos, de mi vida.

  


  

    —Y cuando el dinero se acabe..., ¿qué harás?

  


  

    —Hay tiempo para pensar en eso, aún tengo muchas reservas; además, parte de mi dinero aún está invertido en acciones aquí y allá. Ya sabes, el zorro pierde el pelo pero no las mañas..., aunque no me paso la vida pendiente de los valores en la bolsa, sólo se trata de ser previsor.

  


  

    —Vale, oír eso me tranquiliza un poco. Sin embargo, perdóname, pero sigo insistiendo en que sólo estás huyendo para no afrontar lo que sucedió.

  


  

    —No voy a negarte que estar en Nueva York me lo recuerda todo como si hubiera sido ayer. No puedes culparme de eso... ¿Acaso crees que es fácil alejar esas imágenes de mi cabeza? Y encima, mañana, cuando lo vea, se me revolverá el estómago nuevamente y volveré a imaginarlo follándose a mi prometida sobre la mesa de su despacho.

  


  

    —Lo que te hicieron fue una gran putada. La verdad es que no sé cómo hubiera reaccionado yo, pero no me parece justo que tú acabaras modificando tu vida y te sacrificaras por todos, y ellos sigan adelante tan tranquilos, sin haber pagado su traición.

  


  

    —Mi madre lo ama y, además, está atada a él de por vida, a raíz de ese contrato matrimonial que firmaron cuando se casaron y fusionaron las empresas de mis abuelos. No voy a amargarle la vida. Ojos que no ven, corazón que no siente.

  


  

    —Y, mientras tanto, él es el intachable hombre de negocios y padre de familia ejemplar para tus hermanos... No es justo. Discúlpame, pero no estoy de acuerdo, no debiste haberte callado.

  






   

  

    

      Capítulo cuatro

    


  


  

    Casey

  


  

    Estaba a punto de partir hacia la fiesta que mi madre daba cada año con motivo de su cumpleaños, una gran pantomima para el círculo social de hipócritas que ellos frecuentaban y la oportunidad perfecta para guardar las apariencias y mostrarles a todos que éramos la familia ideal.

  


  

    Estaba seguro de que allí iba a encontrarme con varios indeseables.

  


  

    —Gracias por acceder a acompañarme.

  


  

    —No me lo agradezcas, ya te he dicho que esto no es gratis. Esperaremos a que tu madre corte el pastel y luego nos iremos de fiesta tú y yo, como en los viejos tiempos. Bueno, va, como antes de que te enredaras con Stella, porque luego pareció que ella te había sorbido el cerebro. Maldita la hora en que te incité en que te la tiraras, me siento tan culpable por convencerte de ello...

  


  

    —Deja de decir tonterías, tú no eres culpable de nada. Si me enredé con ella fue por propia voluntad, ni tú ni nadie me puso un arma en la sien y me obligó a hacerlo. Por cierto, cambiemos de tema: déjame agradecerte la ropa.

  


  

    —Evidentemente no podía dejar que te presentaras con tu atuendo de surfista, pues se te congelarían las pelotas en la época en la que estamos, y tampoco pegaba que fueras con el traje de snowboard.

  


  

    —Imagínate la cara de Logan si me viera llegar así.

  


  

    —Sería el menos indicado para reprocharte nada, pero tu madre... sin duda se horrorizaría, estoy seguro. Madeleine siempre va impecable.

  


  

    —Ella siempre ha vivido una vida superficial, pero es feliz así. Prefiere ocuparse de esas cosas triviales; fue educada y criada para eso, para ser una correcta dama de sociedad, aunque también es una excelente madre y esposa, no tengo nada que reprocharle. Después de todo, cada uno vive su vida como quiere..., si no, mírame a mí.

  


  

    —¿Tu padre es realmente tan buen embustero que ella ni siquiera sospecha que le pone los cuernos?

  


  

    —Al menos, mientras yo estaba aquí, así era..., la trataba como a una reina. Si yo no lo hubiera visto enterrado en el coño de Stella con mis propios ojos, si sólo me lo hubieran contado, tal vez no lo hubiese creído. Quizá habría pensado que se trataba de un plan para hacernos daño. Mis padres, a simple vista, siempre han sido una pareja ideal, perfecta. ¡Si hasta deseaba para mí la felicidad que, en apariencia, tenían ellos!

  


  

    —¿Nunca sospechaste nada? ¿Nunca advertiste... no sé... miradas... gestos...?

  


  

    —No quiero continuar hablando de eso. Fui un idiota, lo asumo, pero ya basta. Esta noche mi orgullo está bastante susceptible, así que, por favor, dejémoslo ya..., se supone que eres mi amigo.

  


  

    —Oye, no me malinterpretes, sólo te lo he preguntado por saber si es cierto eso que dicen de que el cornudo siempre es el último en enterarse.

  


  

    —Creo que, en realidad, uno no quiere ver lo que está a la vista.

  


  

    —Entonces... sí, notaste algo.

  


  

    —Supongo que sí, pero decidí darle otro sentido..., pero, bueno, ¿es que acaso no vas a parar?

  


  

    —La verdad, quizá estoy buscando que reacciones. Quisiera que explotases y se desbaratase todo, para que tu padre no siguiera yéndose de rositas. Ya te lo he dicho en cuanto has puesto un pie en Nueva York: te quiero de regreso, Casey; quiero a mi amigo de toda la vida aquí, conmigo.

  


  

    —Eres tozudo, eso no sucederá. Además, lo que ya no me duele no es posible que me haga estallar.

  


  

    —Mientes, lo veo en tus ojos; los aborreces.

  


  

    —Eso no voy a negártelo, lo que me hicieron fue muy ruin. Esperas una cosa así de cualquier extraño, pero no de alguien de tu propia sangre, y mucho menos de tu señor padre.

  


  

    »Ahora vámonos de una buena vez; así me saco esta obligación de encima cuanto antes.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Llegamos al icónico corredor residencial del Upper East Side, en una ubicación muy cercana a Central Park, las tiendas de la Quinta Avenida y los museos más notorios de la zona, donde está el lujosísimo hotel The Lowell. No me resultó nada extraño que, en su afán por dejar patente que pertenecían a la flor y nata de Manhattan, mis progenitores hubieran hecho cerrar el famosísimo restaurante francés Majorelle, convirtiéndolo en un espacio privado donde celebrar el quincuagésimo cuarto cumpleaños de mi madre.

  


  

    El sitio no era adecuado para hacer una megafiesta, pues no resultaba un lugar muy espacioso, así que ya habréis deducido que los asistentes al evento eran un puñado muy selecto de destacados empresarios de Nueva York, junto a sus esposas.

  


  

    Apenas entramos en el local, la falsedad de la gente casi me hizo salir corriendo, pero no tenía manera de evitar ese mal trago. Sin embargo, cuando vi a mi madre tan radiante y contenta, olvidé todo lo negativo y me preparé para que me atrapara.

  


  

    —Oooooh, cariño, ya has llegado.

  


  

    Madeleine se abrió paso entre aquellos que la rodeaban y me alcanzó de inmediato para rodearme con sus brazos y cobijarme en un fuerte apretón. Al instante sentí su agarre como mi verdadero hogar, y estuve seguro de que siempre sería así. Amo a mi madre y cualquier sacrificio por ella me parecería poco.

  


  

    —Déjame verte.

  


  

    —Mamá, no es necesario que me revises de esta forma delante de todo el mundo.

  


  

    Aún continuaba tratándome como si fuera un niño, y me temía que eso jamás cambiaría. Puede que ella fuera una persona frívola en algunos aspectos, pero el amor por todos sus hijos era inmensurable. Para ella, anteponer su familia siempre era el mejor plan.

  


  

    —Sí, lo es. Estaba deseando que llegaras. Logan, cariñooo, ha llegado Casey —anunció ella, haciéndose oír por encima del murmullo y la música—. Mira qué guapo está nuestro hijo.

  


  

    —Mamá, déjalo, está hablando, y seguramente de algún negocio; luego nos saludaremos.

  


  

    —Oh, no, no... Tu padre y yo te extrañamos horrores desde que no vives en Nueva York. Me gustaría que recapacitaras y volvieses a tener una vida normal.

  


  

    —Mamá, no empieces.

  


  

    —No empiezo, nunca he terminado. Jamás estaré de acuerdo con la decisión que tomaste. ¿Sabes quién ha venido hoy? Mira hacia tu izquierda —me dijo, agarrándome por la cintura y girándome—. No te ha quitado los ojos de encima desde que te ha visto entrar —continuó diciendo con complicidad.

  


  

    —¿Era preciso invitarla?

  


  

    —Por más que vosotros dos os separasteis, nuestras familias se han seguido frecuentando. ¿Sabes, Case?, todavía no se ha casado... Tesoro, estoy convencida de que Stella no te ha olvidado.

  


  

    Me reí sin ganas.

  


  

    «No tienes ni idea...»

  


  

    —No puedes negar que está más guapa que nunca.

  


  

    —Stella es pasado en mi vida.

  


  

    —Pero ¿qué pasó, cariño? Nunca entendí por qué decidisteis no seguir adelante con el compromiso; hacíais tan buena pareja y parecíais llevaros de maravilla.

  


  

    —Te lo he contado mil veces: nos dimos cuenta de que no nos amábamos como se deben amar un hombre y una mujer que se van a casar. Crecimos juntos, vosotros y sus padres siempre habéis sido amigos..., así que creo que es lo que se esperaba de nosotros, que acabáramos unidos, y por eso accedimos a esa relación, pero más por el hecho de frecuentarnos a diario y por daros el gusto a vosotros que por otra cosa.

  


  

    —Madeleine, ¡feliz cumpleaños! Tú siempre tan radiante y hermosa. Apuesto a que muchas de las mujeres que hoy están aquí envidian tu lozanía.

  


  

    —Oh, gracias, tesoro. Tú siempre tan atento y tan buen amigo de mi Casey. Aunque te confieso que siento celos de ti, pues, cuando viene a Nueva York, se queda en tu casa y no en la nuestra. Cameron, no deberías invitarlo la próxima vez que aparezca por aquí, así no le quedará otra opción más que venir a su casa.

  


  

    Vi por el rabillo del ojo que mi padre se aproximaba con un Martini en la mano y la otra metida en el bolsillo del pantalón. Logan Hendriks, a su edad, aún conservaba su encanto; era un hombre de muy buen porte y atractivo para cualquier mujer. Me preparé mentalmente para su acercamiento, aunque el fastidio y el asco que me producía su falsa sonrisa me provocaron unas náuseas imposibles de evitar.

  


  

    —Buenas noches. Te ves muy bien, hijo.

  


  

    Me palmeó la espalda y soporté, molesto, su tacto; luego me dio un abrazo rápido, intentando guardar las formas. Yo parecía fallar en cada intento, pero aun así continué pretendiendo disimular.

  


  

    A diferencia de mí, estaba a la vista que a Logan no le estaba costando fingir. Sabía de sobra que él era el gran maestro de la farsa.

  


  

    —Qué frialdad con tu padre...

  


  

    —Mamá, ya soy todo un hombre. Somos adultos, ¿qué pretendes?

  


  

    —Casey, qué alegría verte, muchacho.

  


  

    Cerré los puños, apretándolos a los lados de mi cuerpo, cuando reconocí la voz de mi exsuegro. Al levantar la vista, vi que se aproximaba hacia nosotros.

  


  

    —Leonard, lo mismo digo —contesté, fijando mi mirada en él; no estaba preparado para que se acercara junto con Stella.

  


  

    —Hola, Cas. ¿A mí no me saludas?

  


  

    —Por supuesto, estaba a punto de hacerlo.

  


  

    —¿Has visto qué bonita está? Y sigue sin novio.

  


  

    Desestimé el comentario de mi madre, que había vuelto a repetir la adulación, pero en ese instante sin importarle que todos, además de mí, la estuvieran oyendo.

  


  

    —No me mires así, no he dicho nada malo, sólo la verdad; además, seguís haciendo muy buena pareja... y por algo será que ninguno ha vuelto a tener una.

  


  

    «Sí la tiene: ella se tira a tu marido.»

  


  

    Guardé mis pensamientos y cogí una copa de champán de la bandeja de un camarero que pasaba por mi lado. Me tomé del tirón la bebida, evitando mirarla. Sin embargo, el burdo espectáculo que ofrecía era difícil de pasar por alto. Sin duda Stella se merecía el premio Óscar de la Academia de las Artes y las Ciencias Cinematográficas... Se había acurrucado entre los brazos de su padre, para recibir un beso que éste le dejó en la sien mientras se mostraba tímida. Yo sabía muy bien que no era más que una gran mosquita muerta fingiendo ser una pobre chica abandonada y apocada, que sólo estaba aprovechando las palabras de mi madre.

  


  

    El momento realmente se había tornado fastidioso, y noté que el ácido de la bilis me subía por la garganta y me estaba quemando. Me sentí asqueado por su presencia; era la primera vez que la veía en cuatro años, ya que, por suerte, jamás había sido tan cínica de presentarse en las fiestas de mi madre a partir de lo que ocurrió. Sin embargo, en esa ocasión su insolencia había cobrado vuelo y allí estaba, mostrando su versión más caradura.

  


  

    Empecé a sentir que la corbata me ahorcaba, y no pude evitar pensar en las veces que mi padre y ella se habían reído de mí. Detrás de ese rostro angelical se escondía una mujer muy jodida y sin escrúpulos. En cuanto a Logan, no merecía la pena analizar nada. Ese hombre, para mí, era exclusivamente quien había puesto sus espermatozoides para darme la vida y, desde que descubrí lo que descubrí, para mí era como si él estuviera muerto.

  


  

    Dejé la copa de champán en una bandeja y cogí una segunda que me ofreció otro de los camareros que deambulaban por el local. Necesitaba calmarme, así que busqué a Cameron con la mirada, consciente de que él me entendía; rogué en silencio que se le ocurriera algo para sacarme de ese atolladero en el que me encontraba, pero, cuando nuestros ojos coincidieron, también estuve seguro de que no iba a intervenir... Me lo había dicho antes de salir de su casa: él quería que yo explotara y todo volara por los aires. No obstante, eso no iba a suceder, no después de haber callado durante tanto tiempo, así que sólo se trataba de sobrevivir a ese momento; debía soportar toda esa mierda y demostrarles que ni ella ni Logan me afectaban.

  


  

    Por suerte mi madre y éste se apartaron en ese momento para recibir a unos invitados que acababan de llegar, lo que garantizó que Madeleine no siguiera con su papel de casamentera y mi padre no continuara repugnándome con su cercanía, pero la cínica de Stella todavía estaba junto a su padre, conversando con Cameron como si nada.

  


  

    —¿Podemos hablar? —me pidió de repente, tomándome por sorpresa y cogiéndome por uno de los bíceps.

  


  

    Casi a punto de perder los modales, la miré con odio. Estaba a punto de dejar salir toda la mierda que había acumulado en todos esos años, pero entonces me percaté de que su padre, rápidamente, se ocupaba de alejar a Cameron para dejarnos solos.

  


  

    Mi pecho se agitó con la dureza de mi respiración, y observé su agarre y luego a ella, fulminándola con los ojos, hasta que finalmente alejó su mano de mi brazo con lentitud.

  


  

    —Tú y yo no tenemos nada de que hablar —sentencié, masticando rabia y con los dientes apretados—. ¿Cómo cojones te atreves a dirigirme la palabra?

  


  

    —Yo no quería venir... —soltó de inmediato.

  


  

    —No haberlo hecho, entonces... —la corté de forma grosera y en un tono de voz más fuerte del adecuado—. Aunque sé muy bien que no tienes nada de decencia, así que no sé qué es lo que pretendo.

  


  

    —Fue un error, lo siento. No quise lastimarte, pero sé que lo hice y me arrepiento.

  


  

    —¿Un error? —Solté una risotada, irónico, acercándome a centímetros de su rostro—. Deja de reírte de mí en mi cara; fueron muchos errores... Sé muy bien que ésa no fue la primera vez, y que además continuaron. Me das asco, los dos me dais asco, pero supongo que cada uno tiene a su lado lo que merece; por suerte yo me libré de ambos.

  


  

    —Hay algo que deberías saber... Es acerca de la salud de tu padre.

  


  

    —¡Que se muera! Para mí es como si ya lo hubiese hecho. No me interesa nada de él, así que, si es de eso de lo que querías hablar conmigo, puedes irte bien a la mierda. Por mi parte, podéis evaporaros los dos que no os extrañaré.

  


  

    —Espera, Cas... No he pretendido molestarte con mi presencia. De verdad que no quería venir hoy, pero a veces las excusas se acaban.

  


  

    —Deja de llamarme «Cas», como hacías cuando se suponía que... Deja de hacerlo, maldición, porque me fastidia esa sílaba en tu voz. Odio que uses un diminutivo de mi nombre. ¿Sabes qué? Guárdate tu teatro y, si aún te queda un ápice de decencia, busca una disculpa ahora mismo y márchate, porque me da tanto asco ver lo farsantes que sois tú y mi padre que, de seguir viéndote, no sé si podré continuar aguantando y no soltarlo todo.

  


  

    Me alejé de ella, dejándola sola, y Cameron me alcanzó en el camino.

  


  

    —Toma, creo que necesitas algo fuerte.

  


  

    Me facilitó un vaso de whisky, que no vacilé en aceptar y en beber de un solo trago.

  


  

    —Esto es agotador.

  


  

    —Siempre puedes ponerle fin.

  


  

    —No pondré el fin que tú quieres, y termina ya con eso, por favor.

  


  

    —Eso te daría un poco de paz mental.

  


  

    —No lo creo, sólo haría que me sintiera culpable.

  


  

    —Culpable, ¿de qué? Tú no eres quien debería sentirse así.

  


  

    —Cam, no me lo estás poniendo fácil esta noche. Por favor, amigo, estás siendo implacable.

  


  

    —Te quiero de vuelta, Case, te lo he dicho, y no pararé hasta conseguirlo.

  


  

    —Basta o me alquilaré una habitación en algún hotel de la ciudad para los dos días que me quedan en Nueva York.

  


  

    —¿Podemos hablar, hijo?

  


  

    Sentí la mano de mi padre en un hombro y fue como si un hierro candente me marcara en aquel lugar. Hice un esfuerzo titánico para no desquitarme con él de inmediato; a menudo me arrepentía de haberme quedado en shock en esa ocasión y no haberlo hecho en su momento.

  


  

    —No me llames hijo —le indiqué con odio mientras me daba media vuelta para mirarlo a los ojos—, porque, por si de pronto tienes amnesia, te recordaré que te cagaste en nuestro parentesco. No mereces llamarme así ni ser quien eres en mi vida.

  


  

    No me importó hablar frente a Cameron. Mi padre sabía muy bien que él estaba al tanto de todo, porque, cuando pasó lo que pasó, fue en su casa donde me halló antes de que me fuera de Nueva York.

  


  

    —Es preciso que hablemos, Casey. Tengo reservado un ático en el hotel; allí gozaremos de la privacidad necesaria para hacerlo. Te ruego que me escuches. Cameron, convéncelo, por favor, para que lo haga, sé que él a ti te escucha. Cas, sé que no tengo derecho a pedirte que accedas a hablar conmigo, y no sabes lo mucho que te agradezco que hayas callado, pero es preciso que hablemos. Se trata del futuro de tus hermanos y del bienestar de ellos y de tu madre.

  


  

    Me sentí perdido; oír que mis hermanos y mi madre podían no estar bien, por alguna razón, me hizo sentir débil.

  


  

    Mi padre miró a Cameron una vez más para que éste interviniera.

  


  

    —Lo siento, no eres santo de mi devoción, Logan, así que no conseguirás nada por mi parte. Si quieres que convenza de algo a tu hijo, no será de que te escuche, sino de que lo suelte todo de una buena vez, para que tú y esa zorra os vayáis al infierno.

  


  

    —No me vengas tú precisamente con discursos de moralidad. ¿Quién en la ciudad no conoce tu fama de playboy? No voy a soportar que te conviertas en mi juez.

  


  

    —Hay códigos para todo, Logan, y tú, con tu hijo, los pisoteaste todos.

  


  

    —Estamos haciendo un escándalo aquí, bajo las atentas miradas de todos los invitados a la fiesta. Sube al ático, Casey; no es por mí, sino por tu madre y los mellizos.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Odiaba que creyera que aún podía darme órdenes, odiaba estar atrapado en el ascensor junto a él y odiaba todavía mucho más haber cedido a escucharlo, pero había sentido que no tenía opción, así que finalmente accedí a subir.

  


  

    Cuando entramos en el ático, mi padre se dirigió a la barra para preparar dos copas. Quería rechazarlo, ya que sentía que entre él y yo no quedaba nada como para compartir una cosa así, pues se había encargado, a la perfección, de destruir todo vínculo entre nosotros, pero, a pesar de ese detalle, necesitaba un trago fuerte para pasar el mal momento que significa estar allí con él.

  


  

    —Tus hermanos duermen en las habitaciones. —Señaló a su izquierda—. Sabes que a tu madre no le gusta dejarlos en casa solos cuando no estamos, así que conseguir un sitio donde los podamos tener cerca siempre es una prioridad cuando hay algún festejo.

  


  

    —Qué pena que tú no aprendieras nada de lo buena madre que ella siempre ha sido con nosotros, ni tampoco se te contagiara algo de amor por tus hijos.

  


  

    Caminé en busca de la habitación donde dormían los críos. Tenían doce años y eran mellizos, una niña y un niño. No me costó dar con el dormitorio, que tenía la puerta entornada. Enseguida entreví a Tessa, situada frente al espejo, quitándose el maquillaje que seguramente unas horas antes se había puesto ella misma. Tess estaba muy enganchada a los tutoriales de automaquillaje, los miraba durante todo el día, y tenía más paletas de sombras de las que cualquiera podría usar. Estaba enfundada en su pijama y calculé que preparándose para meterse en la cama.

  


  

    —Caseeeeeeeeeee —chilló al verme a través del espejo, y saltó del asiento para correr a mis brazos.

  


  

    Sin duda Colton oyó mi nombre, porque de pronto apareció desde el baño y se subió de un salto a mi espalda, reclamando también atención por mi parte.
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